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1. Consideraciones epistemológicas previas 
Entre las problemáticas relegadas de las 

reflex iones sociológicas se encuentra la re lación 
entre tiempo y soc iedad. En los ú l t imos años, sin 
embargo, se ha perc ibido una reconsicleración del 
in terés por e l  tema que ha l levado incl uso a una 
re lat iva consol idac ión como espec ia l izac ión. 
Poco acertado parece, s in embargo, e l  rótulo ele 
«soc iología del tiempo». La confusión comienza 
cuando nos preguntamos por las características 
de este objeto de estudio. Temática huidiza, que 
nuc lea múltiples aspectos de la dinámica social 
como de su aprehensión. 

Y en ese sentido, surge la i n terrogante 
de cómo el andamiaje de conceptos constru idos 
en torno al tiempo se relacionan con la proble­
mática urbana ambiental en América Latina. En 
verdad primeramente deberíamos preguntarnos 
s i  tiene sentido o importancia plantearnos tales 
cuest iones .  El lo  nos remi te a lo que suele 
caracterizarse como calidad de v ida, que enten­
dida como categoría de anál isis inclusiva y no 
como u n a  mera e x p re s i ó n  amb i g u a  de 
connotaciones positivas (Falero, 1 996), no puede 
dejar de lado aspectos como los que configuran 
nuestra experiencia de aceleración temporal .  

Así pues, se tratará de indagar en l a  
significación que diversos elementos v inculados 
al tiempo como experienc ia social ,  presentan en 
relación con una propuesta ambiental alternativa 
e integra l ,  que debe rápidamente esbozarse frente 
a la problemática compleja y en expansión de la 
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salud física y mental de los habitantes ele las urbes 
lati noamericanas. 

La articu lación entre tiempo y sociedad 
nos l leva a preguntarnos en principio por lo que 
es el t iempo y si e x i ste un « t i empo soc ia l »  
paralelo a l  «tiempo físico». Las dos preguntas 
están obviamente unidas: Se ha indicado 4ue sólo 
e l  hombre, corno ser autoretlex ivo, l leva «dentro 
de sí» el t iempo, pero el proceso temporal 
envuelve no solo lo humano, sino todo lo que 
ex iste. El hombre parti c i pa del t iempo de la 
naturaleza, pero hace también del tiempo una 
construcción propia. 

Pero ele esto no podemos derivar un  
« t iempo oc i a ! » ,  s i n o  p rec i s amente u na 
conformac ión social del tiempo. Sería asimismo 
erróneo indicar que nos «sumergimos» en u n  
tiempo fluyente, pues el lo estaría aludiendo a un  
tiempo absoluto, ex  terno a los fenómenos cuando 
es al revés, son los cambios, los eventos, los q ue 
crean el tiempo. 

E l ías ( 1 989),  a u tor de u n o  de los  
clásicos trabajos sobre el  tema, i ndica que lo  que 
l lamamos tiempo es en principio u n  «marco de 
referencia» social; se aprenden desde n iños tanto 
conceptos temporales de orien tac ión cotno la 
ex i stenc ia de i nstrumen tos para determi nar 
posiciones temporales de los acontecimientos. 
Como con otros «hechos soc iales» e l  tiempo 
parece i ndepend iente de los hombre s  y e l  
lenguaje contribuye a esa f etichización: e l  tiempo 
«pasa», se dice, lo que denota una cosa separada, 
una ex istencia autónoma, a la q ue se adjudican 
propiedades. 
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Así pues, el problema no se resuelve 
m ientras se anal icen los conceptos tiempo físico 
y t iempo social como entidades independientes. 
Como observó E l ías, e l l o  sólo contribu i ría a 
presuponer naturaleza y soc iedades humanas 
como esferas separadas, lo que también justifica 
la tajante escisión entre «ciencias naturales» y 
«c iencias sociales». Y como i ndicó Boaventura 
de Souza hace algunos años, la dicotomía entre 
c iencias naturales y ciencias sociales dejó de 
tener sentido y ut i l idad ( 1 993, p.  37 y ss.) 

O c omo v a l oró rec i e n tem e n te e l  
i n forme de la Comis ión Gulbenkian para la 
reestructuración de las Ciencias Sociales « las 
convergencias entre las c iencias naturales y las 
ciencias soc iales se hacen mayores en la medida 
en que las vemos a amba · dedicadas al estudio 
de sistemas complejos, en que los desarrol los 
fu tu ros son  res u Ita do de otros p rocesos  
temporalmente i rreversibles» (Wal lerstein, 1996, 
p. 84). 

U na convergencia en tre estas dos 
esferas ya se ha advertido como ineludible en 
determinadas temáticas como Ja del Med io  
Ambiente. Precisamente la  Sociología del Medio 
Ambiente parte de ver i ficar las c omp lejas 
in terrelaciones entre soc iedad humana y entorno 
físico. En el mismo sentido, al  operar con el 
tiempo siempre están en juego procesos sociales 
al  mismo tiempo que físicos. 

Con respecto a lo ú ltimo, podemos 
referirnos a lo que suele caracterizarse como 
tiempo cósmico, temática atrayente para un fi n 
de s i g l o  p leno  de i n terrogantes que  sue le  
especu lar  con  interés hacia lo  desconocido. 

Pen semos en esca las  tempora l e s .  
Recordemos por ejemplo ese «tiempo profundo» 
-Ja esca la geológica del t iempo- a la que 
S tephen lay G o u l d  ( 1992) carac te r i za 
prec isamente como la más grande contribución 
de Ja geología al pensamiento humano. Los 4.500 
mi l lones L le años en que se ca lcula la edad de la 
Tierra, constituye una escala i n imagi nable para 
nuestra intelección y su aceptación genera l i zada 
es h istóricamente muy reciente. 

Los términos comparativos que maneja 
Car! Sagan, por su parte, son esc larecedores. S i  
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representamos en la tabu lación de un año la 
h istoria del un iverso colocando el big bang el 1 º 

de enero, el origen de la v ida en la t ierra se 
ubicaría en un 25 de setiembre aproximadamente; 
el ser humano aparecería a eso de las 22.30 hs. 
de un 31 de d ic iembre y la h i stor ia de las 
c iv i l izaciones conocidas correspondería tan solo 
a los ú ltimos d iez segundos de ese día (Sagan, 
1 993). Como obse rvaba el ya fa l l e c ido  
divulgador c ientífico, un cuadro cronológico de 
este tipo inc l i na forzosamente a la humi ldad. 

En efecto, al  considerar las condiciones 
espacio-tempora les que necesita la natura leza 
para la reproducc ión de la v ida, la s ign ificac ión 
de la cot icliane idad, con r i tuales de t iempo 
definidos y ele r i tmos vertiginosos, pierde toda 
significación prioritaria y sobretodo pone en 
cuestión la sociedad actual basada en criterios 
capital istas de corto p lazo. 

Cuando pensamos de sde u na 
perspectiva ambienta l ,  e in tegramos la escala 
temporal de la naturaleza, las esca las socia les ele 
tiempo -incluyendo la larga duración del que 
hab laba B raude l ,  que  perm i tía rescata r la 
tendencia de un proceso más a l lá  ele concreciones 
coyun tu ra l es- quedan mediat i zadas y se 
subvierten prioridades hasta ahora afi rmadas en 
el actual orden c iv i l izatorio. 

Valga aquí rescatar a modo compara­
tivo, aquel siglo XVII europeo en que comenzó 
a comprenderse que nuestro planeta no era el 
centro del Universo sino que representaba una 
m i n úscu la partícu la  de a rena en  u na p laya 
g igantesca. Y fue el campo de la astronomía -
por sus derivaciones sociales- y el rechazo a 
un universo aristoté l ico-tolomeico, el primero 
que hizo surg i r  confl ictos entre la autoridad y Ja 
i ndependencia intelectua l .  

Pero si el tiempo era entonces conce­
bido como absoluto por Newton -en el sentido 
de f lujo objetivo, de conti nuo uniforme- con 
Ei nste in  encuentra un cambio paradigmático 
sustanc ial en tanto pasa a ser entendido como 
una relación (aunque como observó Elías, n i  
Einstein se  l ibró del fetich ismo de las palabras y 
«dio nuevo pábulo al mito del tiempo objetivo»). 
Hoy la idea de un espacio-tiempo relat ivo, que 
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no es absol utamente independiente del obser­
vador no está en discusión. Sí lo está la herencia 
de una visión del mismo como determin ista y 
reversible. 

Y e l lo nos l leva a la metáfora ampl ia­
mente conoc ida ele «flecha del t iempo» ( l a  
expresión corresponde a Eddington), en e l  
sentido que precisamente no ex iste igualdad 
reversible de causa y efecto. El devenir está l igado 
a la segunda ley de la termodi námica que indica 
senci l lamente que en cualqu ier  sistema cerrado 
el desorden ,  o la entropía (es decir  el pasaje de 
energía út i l  y concentrada a inút i l  y d ispersa) 
siempre aumenta con el tiempo. 

Hawking ,  en su conoc ido l ib ro de 
divulgación Historia del tiempo menciona la 
existencia de al menos tres flechas del tiempo 
d i ferentes,  pero que  apu n tan  en la m i sma 
dirección:  la termodinámica, a la que referíamos 
anteriormente, la psicológica, es deci r  por la que 
sentimos que pasa el t iempo y la cosmológica en 
la que se ubica la expansión del un iverso ( 1 992, 
p. 1 96 y ss.) 

N u estro i n te rés ,  obv i amente  es 
considerar sociológicamente lo que el científico 
inglés denomina «flecha psicológica» del tiempo. 
Es dec i r, lo que en verdad significa plantear la 
flecha temporal de una conciencia que se cons­
truye soc i almente, pues e l  i nconsc iente no 
impl ica ni nguna flecha temporal .  Antes de  el lo,  
s in embargo, es preciso agregar otras general i ­
dades que nos permitan ubicar el concepto en lo 
que ya se identifica como «cambio de paradigma». 

En ese sentido se pregunta Prigogine 
«¿Por qué ex iste una flecha del tiempo? Pues a l  
fi na l  de  es te  recorr ido donde se  han  roto 
sucesivamente tantos ideales de etern idad, donde 
el deven ir  i rreversible ha sustitu ido en todos los 
n iveles a la permanenc ia, la flecha del t iempo se 
im pone como n uevo pe nsam i en to  de l a  
eternidad». (Prigogi ne, 1990, p .  209). 

Posteriormente aclara que no debe 
i n terp retarse esto como nueva « v i s ión  del  
mundo» que impone una «verdad revelada» sino 
como « invenc ión de lenguajes nuevos, apertura 
de nuevas posib i l idades de pensar y de dec i r  lo 
que v iv imos». En efecto, « la construcción ele una 

coherencia entre lo que v iv imos y lo que somos 
capaces de pensar es una tarea abierta, indefinida, 
que const i tuye e l  « l ugar común»  en e l  que 
nuestros saberes y nuestra experiencias pueden 
entrar en relaciones que no los. oponen en sus 
certezas antagónicas s ino que los abren a lo que 
les desborda» (p. 213). 

En nuestro fin de siglo, para Prigogine, 
lo que observamos a nuestro al rededor remite a 
que «el mundo no es un i forme, no está en su 
estado «más probable», por el contrario «vivimos 
en un mundo improbable» y la fecha del t iempo, 
la posib i l idad de definir  entre el antes y el después 
es simplemente consecuencia de este hecho. 

Asumir la inestabi l idad, la contingen­
c ia, donde el futuro es i nc ierto es el desafío 
planteado. Para la ciencia natura l  se trata de 
«hacer compatible la idea de leyes de la natura­
leza con la idea de acontecimientos, novedades 
y creativ idad» (Wal lerste in ,  p. 69) .  S i  la c iencia 
clásica percibía al mundo en forma determinista, 
con la necesidad de descubrir leyes causales 
capaces de descr ib i r lo ,  e l  f in  pe s ig lo  trae 
entonces nuevos modos de pensar. 

En un mundo.en deven ir  lo nuevo es, 
de esta forma, s ignificativamente i rreductible. 
¿El l o  l l eva a i gnorar e l  estud io  de períodos 
hi stóricos como escasamente úti les para efectos 
comparativos? Desde nuestra perspectiva esto no 
está imp l icndo, pero a cond i c i ón de que e l  
derecho a aislar en  e l  flujo histórico un  fenómeno 
macrosoc ia l sea rea l i zado con determinados 
cuidados de recorte espacio-temporales. 

Fuera de los problemas temporales en 
la construcción teórica, la relación entre tiempo 
y sociedad tiene múl ti ples aspectos que podrían 
considerarse. Su aprehensión puede tener disti n­
tas variantes clasificatorias. Serg io Bagú ,  por 
ejemplo, proponía a fines de los años sesenta, 
t res  t i pos de p rocesos soc i a l e s  que se 
corresponden con tres d imensiones del tiempo a 
las que simultáneamente pertenecemos: 
- el transcurso: procesos in ic iados hace decenios 

(o siglos) y hace poco. 
- el espacio :  que ocurren en su total idad en una 

s u pe rfic i e  red u c ida y e n  l uga res  
distantes entre sí. 
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- Ja i ntensidad: ri tmos muy lentos de desarrol lo 
y r itmos vertigi nosos. (Bagú, 1 970, p. 
1 04 y ss.) 

Basándonos en la propuesta precedente, si hemos 
aludido tangencial mente a lo primero, el aspecto 
que en este trabajo debemos considerar es sobre 
todo el ú l t i mo. Y hab la r  de t iempo e n  l a  
consti Lución de sentido de construcción social (y 
aquí lo vamos a hacer en  referencia a la cons­
trucc ión de signif icados en torno a la temática 
del medio ambiente urbano) es hablar de ritmo. 

En efecto, como observa desde su  
propuesta epistemológica Zemelman ( 1 996), en  
estos casos, es mejor referi rnos a ri tmo que a 
temporal idad abstracta y externa al sujeto. Pero, 
debe i ndicarse que fue Durkheim el primero que 
ref lex ionó desde la soc iología sobre el ritmo de 
la vida soc ia l ,  desde su conocido trabajo El 
suicidio ele 1 897. 

2 - Inflexiones históricas en 
la vivencia del tiempo 

De encaminarnos por un somero rastreo 
h istórico, vemos que la importanci a  soc ial que 
se le atribuye al tiempo es c laramente marginal 
en  Ja Edad Media. Le Goff, u no de los más 
conocidos h istoriadores de las mentalidades que 
se ocupó abundantemente del período, observa 
que «en el occ idente medieval la un idad de 
tiempo de trabajo es la jornada, al pr incipio 
jornada de trabajo rural que encontramos en  la  
term i no l ogía metro lógica -el jorna l de la  
tierra- y, a su imagen, jornada de trabajo urbano, 
defi nido por la referencia cambiante al tiempo 
natu ra l ,  de sol a sol, y subrayada de forma 
aprox imativa por el tiempo rel i gioso, el de las 
horae canonicae, tomada de la Ant igüedad 
romana» ( 1 983, p. 64). 

G iddens, centrando su reflex ión en las 
discontinu idades que caracterizan la modernidad 
en relación al orden social tradicional, señala la  
significación de lo que denomina «separac ión del 
tiempo y el espacio y de su recombi nación» .  Las 
re laciones entre personas distantes (en tiempos 
ele conexión que se van a ir acortando) modifican 
una v ida social pautada por la «presencia» ele la 
i n teracción cara a cara. 
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La separación social tiempo-espacio es 
u na condición fundamental ele l o  que identif ica 
como «desanclaje» es deci r  e l  despegue de las 
relaciones sociales de sus contextos locales de 
i n teracc ión y l a  reestructura en i ndefi n idos 
intervalos espacio-temporales. Lo que llamativa­
mente se omite es toda referencia a cómo el 
mundo laboral provoca fuertes transformaciones 
en ese sentido. 

A excepción del trabajo de noche -casi 
una herej ía- los confl ictos sobre el t iempo de 
trabajo son prácticamente inex istentes hasta el 
siglo X IV; hasta entonces se trataba solo de un 
tiempo rural ,  de ritmos naturales y también de 
práct icas re l igiosas. Pero es prec isamente la  
necesidad de marcar un tiempo u rbano, naciente 
de organ izac ión del trabajo (el sector text i l, 
recordemos, conforma ese «protocapital ismcJ» e le 
entonces) lo que l leva a que e l  tiempo pase a ser 
preocupación. «De la campana del trabajo al reloj 
mecánico», se podría t i tu lar este tráns i to de 
conflictos que comienza a manifestarse y que es 
también un símbolo de cambios profundos. 

Thompson ( 1 989) recuerda que desde 
el siglo X IV en adelante, se erigieron re lojes en 
i glesias y l ugares públ icos, aunque su precisión 
no se lograría hasta la aplicación del péndu lo a 
med i ados de l  s i g l o  X V I I. N o  obstan te l o  
importante a señalar a nuestros efectos es como 
a lgunos grupos soc iales van hac ie ndo énfas is 
en la medic ión  de l t iempo paralelamente al 
tránsi to a u n  cap i ta l ismo i ndustria l .  De hecho, 
Ja a tenc ión que e n  buena medida se presta a l  
t iempo depende de la neces idad de s i ncro­
n i zac ión del trabajo. 

No necesariamente e l lo  deba s ignif icar 
un  invento del capital ismo, ya que se pueden 
articu lar e laboraciones temporales previamente 
puestas en práctica. 

Si nos atenemos al planteo de Foucault , 
ese control del tiempo resu lta en verdad una v ieja 
herencia de las comunidades monásticas, en tanto 
«sus tres grandes procedimientos --establecer 
ri tmos ,  obl igar a ocupac iones dete rminadas, 
regular los c ic los de repetic ión- coincidieron 
muy pronto en los colegios, los tal leres y los 
hospitales». ( 1 988, p. 153) .  



-------------------------- REVISTA DE CIENCIAS SOCIAL�S 

De acuerdo con Thompson, ya en el 
1700 tenemos en algunos lugares e l  conocido 
panorama del capital ismo i ndustrial discipl i nado, 
y lo que involucra en cuanto a control ele tiempo : 
hojas ele horas, vigi lantes e informadores y un 
sistema de multas. Se trata de que «producción y 
disc ip l i na se articulan dentro de una estrategia 
global de desarrol lo, expresada en una determi­
nada manera de modelar y organizar tanto e l  
espacio como el  tiempo fabr i l ,  gest ionando un  
adecuado equ i l i br io entre la  mater ia l idad del 
orden y la eficac ia social de sus representaciones 
simból icas . . .  » .  (Cast i l lo, 1991, p. 19). 

En estos rápidos trazos no podemos ol­
v idar los e lementos culturales que f ueron con­
formando ese disc ip l inamiento. Como observa 
Thompson, «el puritanismo en su matrimon io de 
conveniencia con el capita l ismo i ndustr ia l ,  fue 
el agente que convirtió a los hombres a la  nueva 
valoración del tiempo; que enseñó a los niños, 
i ncluso en su infancia, a progresar a cada luminosa 
hora, y que saturó las cabezas de los hombres con 
la ecuación, el t iempo es oro». ( 1989, p. 291 ). 

Así pues, la  exigencia de una d isc ipl ina 
del t iempo ---en e l  marco de una búsqueda de 
métodos eficaces de producción- encuentra en 
e l  s iglo XVIII un a l iado en ese «reloj moral» al 
decir de Thompson, es decir l a  i nteriorizac ión 
de l a  disc ip l ina que proporciona la valoración 
puritana. Pero, ¿cuánto de asumida y cuánto de 
impuesta? 

No i nteresa aquí d i luc idar tal cuestión, 
aunque cabe recordar sí que ese proceso se da en 
e l  marco de la  resistencia de l as c lases populares 
a la explotación, que es también resistencia a la 
confiscación de su tiempo. Como nos recuerda 
Jean Pau l de Gaudemar, respecto al siglo XIX,  
« la  duración de l a  estancia cotidiana del obrero 
en la fábr ica puede en efecto anal izarse desde la 
óptica de u n  control generali zado sobre su v ida; 
cuanto más larga sea esa estancia, más cortos 
serán sus ratos de permanencia en los lugares en 
los que el control patronal no puede ejercerse : 
por ejemplo el cabaret» .  (1991, p. 54). 

Por supuesto que l uego habrá otros 
cami nos. Por ejemplo, Tay l or y su «estudio 
científico y sistemático del  tiempo», donde la 

estr ucturac ión r i g u rosa de l m i smo es más 
producto ele una eficac ia  product iva  que un 
ejercicio de la  disc ip l ina por sí .  En este sent ido, 
debemos considerar que cada modo e le acu mu­
lación no impl ica automáticamente una forma 
discipl inaria «adecuada», si no que se da una di ná­
mica contradictor ia de «tanteo» a tales efectos. 

En síntesis, se trata ele observar ese 
proceso que culmina en una profunda inflex ión 
en el siglo XIX en el modo de experimentar e l  
tiempo. De un tiempo difuso, rura l ,  de ritmos 
irregu lares al tiempo preciso, urbano, mensu­
rable, de ritmos p lanificados. Aque l l a  conocida 
consigna de Frankl i n  time is money, que marca 
el tiempo propio de la fábrica y entonces ele l a  
urbe, termina un iversa l izándose. 

Universalización que también se choca 
con representaciones d iversas. Considérense por 
ejemplo, las concepciones del mundo i ndio o 
chino, que impl ican significaciones dist intas del 
tiempo, desde e l  cosmológico hasta los ritmos 
diarios. Dejemos aquí simplemente planteado e l  
punto, pues nos alejaría de nuestro objeto de 
estudio. 

3 - Globalización y problemática ambiental 
en las ciudades latinoamericanas 

No resu l ta  teór i camente novedoso 
bucear en la histor ia  reciente de América Lat ina 
y considerar los  efectos soc iales de la  cris is  ele 
los años ochenta, esa «década perdida» a cuyo 
término e l  62 % de l a  pob l ac ión ,  u nos 270 
mi l lones de l at i noamericanos, entraban en la 
categoría de pobres. S i n  embargo un recorte 
temporal de esta naturaleza, deja  de l ado u n  
proceso mayor en e l  que se inscribe este fenó­
meno y es que desde fines de los años sesenta, 
asistimos al agotamiento de la expansión del 
modelo fordista de acumulación surgido en la  
postguerra. Se puede afirmar que observamos las 
consecuencias en la per ifer ia de l a  gest ión ele la 
cr isis que se da en el centro capita l ista. 

Pero para le lamente as ist imos a los 
tanteos ele una nueva etapa de acumulación que 
tiene como uno de sus primeros ejes de anál is is 
l a  l l amada global i zación o mundial ización, un  
fenómeno frecuentemente aludido en cualqu ier 
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estudio. Entre las definiciones con que podemos 
caracterizarlo, nos parece acertado indicar que 
se trata de la «imposición de un orden 
internacional que moldea no sólo la expansión 
del tejido de acciones de los grandes complejos 
transnacionales de negocios financieros, sino 
también de los grandes bloques de producción 
material y aun de los de producción e instalación 
de comunicaciones y transmisiones ultramo­
dernas -la famosa progresión mediática- sobre 
los que los Estados en particular casi no tienen 
influencia». (Martínez Escamilla, 1 996, p. 305). 

La reestructuración de los procesos 
productivos -el llamado postfordismo­
implica un proceso de reubicación industrial en 
el que los países de la periferia reciben fases de 
producción (que no incluyen el know ho1v 
obviamente). Entre los requerimientos de la 
búsqueda de instalación, están los bajos costos 
salariales y las limitadas (o a veces inexistentes) 
restricciones en la normativa ambiental. El 
extraordinario desarrollo que está teniendo la 
tecnología de las telecomunicaciones (micro­
electrónica e informática) ha llevado a eliminar 
las barreras de espacio y tiempo. 

El impacto a nivel de unidades 
geopolíticas nacionales es realmente importante 
pero no implica una desaparición de las mismas. 
La expansión desde el centro a través de empresas 
transnacionales y corporaciones financieras, 
puede tender a articu 1 ar, refuncional izar o 
marginalizar, pero no puede eliminar Estados de 
los que todavía se sirve. 

Más allá de variantes teóricas, hasta 
aquí el proceso en curso resulta conocido. Pero 
cuando tocamos el tema del tiempo, resulta más 
clarificador avanzar un poco más en el nivel de 
abstracción propuesto. Desde la perspectiva 
teórica aquí sostenida, llegamos así a lo que Marx 
había reflexionado en su momento como una 
posibilidad histórica que se habría concretado: 
el paso de la subsunción formal a la subsunción 
real del capital. 

Esto es, pasamos a la sujeción de la 
sociedad al modo de producción capitalista, Jo 
que se concreta precisamente a nivel global. Si 
en la etapa de subsunción formal, se recurre a la 

prolongación del tiempo de trabtúo como forma 
de producir plusvalía -es decir, plusvalía 
absoluta- la subsunción real del trabajo en el 
capital opera como el desarrollo de todas aquellas 
formas que producen plusvalía relativa. 

Ello implica en palabras de Marx «una 
revolución total (que se prosigue y repite conti­
nuamente) en el modo de producción mismo, en 
la productividad del trabajo y en la relación entre 
el capitalista y el obrero». ( 1985, p. 72 y 73). Lo 
que caracteriza o e. pecifica esta etapa es, pues, 
nuestro objeto de estudio: el tiempo. Para ser 
exactos, su concentración y potenciación. 

Estos cambios, presuponen la confor­
mación de un nuevo sujeto. El teórico italiano 
Toni Negri, había propuesto hace años llamar a 
este sujeto «obrero social», en sustitución del 
«obrero masa». Si la expresión propuesta resulta 
rápidamente caduca, o al menos probablemente 
llamativa por sus reminiscencias, apresurémonos 
a señalar que Negri designa con ella una multi­
plicidad de agentes de transformación, en tanto 
agentes colectivos de cooperación productiva. 

Porque si el antagonista en la relación 
trabajo-capital era el obrero industrial -el 
«obrero-masa» vinculado directamente a la 
fábrica- la nueva etapa de acumulación debe 
presentar al menos en germen otro sujeto. Si la 
reestructuración en curso implica que «el trabajo 
abandona la fábrica para hallar en lo social, 
precisamente, el lugar adecuado a las funciones 
de consolidación y de transformación de la 
actividad laboral en valor», no podemos pensar 
más en términos de representación clásica de 
oposición trabajo-capital. Obviamente, en 
algunos aspectos ella subsiste. Por ejemplo, en 
América Latina encontramos forma· de 
«fordismo periférico» con grandes fábricas y 
sistemas de turnos. Pero, lo nuevo, es que 
«producción y reproducción constituyen a través 
de lo social, un circuito totalmente homogéneo, 
indistinguible». (Negri, 1992). 

Fragmentación y flexibilización de 
procesos productivos, nuevas combinaciones 
posibles de trabajo y capital; de la fábrica 
concentrada a la «fábrica difusa». Ello requiere 
asimismo de nuevas infraestructuras ele 
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interconexión y una máxima fluidez comuni­
cativa. En el área de la reproducción cotidiana, 
las esferas del deporte, el turismo, los nuevos 
hábitos alimentación, en fin, el «tiempo libre» 
es refuncional izado como nunca en la órbita del 
capital, ya es «tiempo de consumo». Esto, como 
es de suponer, necesariamente tiene repercu­
siones en la ciudad, que se transforma ahora en 
una gran máquina productiva. 

Desde las «ciudades globales» se ges­
tiona y controla el proceso. La otra cara de éste, 
son las ciudades de la periferia. Esta articulación 
genera requerimientos diversos de infraestructura 
para el nuevo despliegue, en especial en las 
llamadas «megaciudades», hiperurbanizaciones 
como San Pablo o México que -como diría 
Fernández Durán- constituyen verdaderos 
«agujeras negros» donde van a parar los recursos. 

El modelo de «fábrica difusa» con 
formas más flexibles de producción, requiere el 
desarrollo de transportes rápidos. Y la infra­
estructura de aeropuertos, autopistas, vías rápidas 
o estacionamientos son también grandes 
devoradores de espacios metropolitanos y de 
energía. Se trata de posibilitar como veremos, la 
velocidad creciente, que Virilio designó como 
«cara oculta de la riqueza». 

Paralelamente, los procesos de degra­
dación urbana en América Latina tienden a 
agravarse, y traslucen un conjunto ele carencias 
de infraestructura y servicios para buena parte 
de su población. Y aquí es fundamental recordar 
su relación con la salud. Más allá ele matices en 
ese sentido, se sabe que la falta ele cobertura de 
Ja red de saneamiento es causa de transmisión 
de múltiples enfermedades tales como diarreas, 
disentería o cólera, ni que hablar de quienes 
conviven entre montañas de basura, foco de 
contaminación directo o indirecto a través de la 
contaminación de las fuentes de agua. 

Sin dudas, la problemática urbano 
ambiental en las ciudades latinoamericanas, está 
estrechamente vinculada a la reproducción de la 
pobreza y la exclusión; amplios segmentos de la 
población, cuya representación espacial es la 
conocida -<lentro de la «ciudad dual»- como 
la «Ciudad pobre» o «informal». 

Por ello, pensar al medio ambiente 
urbano como ligado a problemáticas específica', 
cuadros aislados (del tipo «contaminación del 
aire») inconexos en relación a una problemática 
integral aquí cnmeramente expuesta, resulta 
mistificador; J� la realidad. Sostenemos, en fin, 
que las condiciones de reproducción social urba­
na deben formar parte de cualquier proyecto 
ambiental alternativo. Y ello supone integrar en 
primer lugar demandas de los sectores tradicio­
nalmente postergados en infraestructura y 
serv1c1os. 

No obstante ello, nuestro objeto de 
estudio nos remite no solo a la calidad de vida 
de estos sectores sino también de la de aquellos 
que pertenecen a la «ciudad formal». ¿Qué 
relación tiene esto con el tiempo y por qué puede 
considerarse una problemática ambiental? A 
contestar tales preguntas dedicaremos las 
próximas líneas. 

4 - Calidad de vida y experiencia del tiempo 
Los cambios que se registran en la 

forma de producción global, tienen repercusiones 
espaciales que también implican una nueva forma 
de vivir el tiempo de amplios sectores. Ahora se 
trata, como observó el historiador Jean Ches­
neaux de «un tiempo desnaturalizado, desrea­
lizado, degradado en sistema artificial, finalmente 
disuelto», agregan�o «a medida que se organiza 
de manera más rígida, el tiempo técnico-social 
se disocia de los ritmos naturales». ( 1 992). 

Se vive lo que Harvey analiza como 
«compresión del espacio-tiempo», cuyos apoyos 
tecnológicos son satélites, fibras ópticas, 
informática, etc. La necesidad de esta tecnología 
como soporte de los mercados financieros 
globales no requiere mayor explicación. 

Por otra parte, y como ya aludimos, los 
cambios de organización -eljust in time- que 
implica reducción ele stocks y reduce los tiempos 
de giro de muchos sectores de producción y la 
descentralización de los procesos productivos -
el modelo «fábrica di fusa»- requieren de fluid<) 
comunicación y transporte. Según Harvey, «para 
los trabajadores, todo eso implicó una intensi­
ficación de los procesos de trabajo y una 
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aceleración en la desea! ificación y recal ificación 
necesarias para la  atención de las nuevas 
necesidades de trabajo». (1993, p. 257). 

Llegados aquí, debemos aclarar que 
esto no significa que estos cambios sean los que 
haya que resaltar en América Latina. Ex is ten por 
ejemplo grandes fábricas -partes de lo que e 
ha rotulado de «fordismo periférico» con 
sistemas de turnos que requieren asimismo de 
alteración de ritmos corporales (incluido el 
trabajo nocturno). 

En relación al manejo del tiempo, los 
aspectos que hoy debemos hacer hincapié, tienen 
que ver con la precariedad laboral que caracteriza 
hoy el empleo en la región. Existe una sustitución 
de criterios de contratación hacia formas más 
flexibles que podríamos esquematizar de la 
siguiente forma: 
a) contratos por períodos de prueba, a través de 

agencias de servicio temporario, etc. 
b) contratos a tiempo parcial 
e) contratos de aprendizaje, lo que incluye formas 

de pasantías. 
A esto hay que agregar el cuadro de informalidad 
laboral que ocupa a un 40 % de la población 
ocupada latinoamericana. Pero como se puede 
advertir, se evitan en todos los casos pagos por 
despidos o costos adicionales derivados de 
potenciales medidas de lucha. El capital maneja 
así, un horizonte temporal de corto plazo que 
afecta las decisiones que se toman. El mismo 
horizonte temporal que aparece cuando se trata 
de explotación de recursos naturales. 

A partir de este cuadro general, interesa 
rastrear en forma generalizada como se va confi­
gurando un frenético estilo de vida en lo que tiene 
que ver con actitudes, comportamientos, 
motivaciones y experiencias en relación al tiempo. 

Si nos referimos a horas de trabajo 
diario, las famosas «ocho horas» han cedido paso 
al pluriempleo, las horas extras cuando son 
posibles, etc. lo que reduce el tiempo libre dedi­
cable a otras actividades. Pero más allá de esto, 
lo que interesa ver aquí es-repetimos, en el mar­
co de esta etapa subsunción real- la intensi­
ficación o concentración del tiempo de trab<úo, 
lo que implica eliminar «tiempos muertos». 

Pero para muchos profesionales que 
viven su «agenda cargada» -lo cual es además 
un símbolo de éxito a utilizar toda vez que se 
pueda- su ritmo de trabajo aumenta. A veces 
frenéticamente, y el caso más típico de los 
últimos años es el yuppie y su angustia 
permanente del tiempo. Porque, como se ha 
dicho, 24 horas es demasiado tiempo en el mundo 
de las finanzas. 

Este tipo de aceleración laboral aparen­
temente incontrolable es paralela a la de la esfera 
cotidiana. Para algunos sectores con posibili­
dades de consumo, escapar de la carga estresante 
del trabajo implica precisamente eso: consumir. 
A ello contribuye un bombardeo de estímulos, 
que genera lo que se ha explicado como «sobre­
carga sensorial», tal como hace notar Harvey (y 
había adelantado en parte Simmel a principios 
de siglo). 

En verdad el tema del consumo -y la 
masificación de la moda que lo acelera-se encua­
dra en los llamados «estilos de vida», sobre el que 
se han volcado ríos de tinta. En este trabajo 
apuntamos simplemente a mencionarlo como 
expresión del ritmo de la vida actual. Pero no se 
trata solo de comprar productos (o ver imágenes 
de productos que quizás nunca se alcancen), la 
pregunta que se hace permanentemente el capital 
es cómo hacer ese tiempo «no laboral», útil para 
explotarlo en las industrias del ocio y la distrac­
ción. O en otras palabras ¿cómo llenar los inters­
ticios del tiempo con formas de valorizar el 
capital? 

Lefebre y Régulier señalan en un trab<\io 
en relación a esa lucha por el tiempo y los hora­
rios: «esta lucha tiene prolongaciones sorpren­
dentes. Los ritmos llamados naturales se modifi­
can por razones múltiples, tecnológicas o socio­
económicas, de una forma que exige investigacio­
nes profundas. Por ejemplo, las actividades noc­
turnas se multiplican, trastornando los ritmos circa­
dianos. Como si el día no bastase para realizar las 
tareas repetitivas, la práctica social va arañando 
poco a poco sobre la noche». ( 1992, p. 264 ). 

Otro ejemplo posible de aprove­
chamiento al máximo del tiempo, lo señala 
Chesneaux con la famosa «comida rápida» ofast-

-------------- 56 --------------
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food, la cual «n iega el arte tradicional de l os 
coc i m i en tos  esca lonados e n  e l  t i empo ,  l a  
mad u rac ión  p l u ra l  de gu stos y sabores, l a  
combinación de i ngredientes que se armonizan 
progresivamente» ( 1 992). 

Pero lo que i n teresa sobre todo es 
apuntar aquí que tanto e l  estilo de vida, con viajes 
frec uen tes a h i permercados o shoppings , 

activ idades de ocio que ocupan e l  «tiempo l ibre» 
y requ ieren de traslados; como los procesos 
productivos requieren de desplazamientos más 
rápidos y por tanto mayores infraestructuras. El 
espacio no puede const i tu ir una barrera para e l  
t iempo, s ino una abstracción. 

En e l  primer caso, esta movi l idad se ha 
basado en el automóv i l ,  defi n ido como «rasgo 
característ ico de la c u l tura urbana contem­
poránea». Después de todo, ofrece «estímu los y 
satisfacciones evidentes por cuanto amplía l a  
l i bertad i n d i v i d u a l ,  u n o  de l os e lemen tos 
paradigmáticos de la metrópol i  contemporánea». 
(Neira, 1 996, p.  42 a 44). En el segundo caso, se 
ha recurrido al transporte por camión, el medio 
más flexible para la «fabrica difusa». Se crean 
as í  prob l e mas de congest i o n am i en to  q u e  
requieren fuertes i nversiones e n  infraestructura. 

El uso del tiempo es un factor del est i lo 
de v ida,  y es obv io  que desplazamiento y 
ve locidad están marcados por la desigualdad 
socia l . Los sectores de ingresos bajos, se ven 
obl igados a recorrer grandes d istancias, ya que 
los barrios en que v iven suelen estar alejados de 
los l ugares de trabajo. E l  transporte públ ico -
en general ómnibus- es lento y se consti tuye en 
un factor adicional de desgaste físico y mental. 

Contradictoriamente con esa «cultura 
de la  prisa» se ha observado que «en e l  centro de 
a lgunas c iudades la ve loc idad promed io  del 
tránsi to automotor ha l legado a ser de 1 2  a 1 5  
k i lómetros por hora, l a  misma veloc idad de un  
carruaje t irado por cabal los». El lo s in contar con 
que l as consecuencias del congestionamiento 
«son el recalentamiento de los motores, --con 
radiación de calor para la atmósfera- aumento 
sustancial del consumo de combustible, pérdida 
de tiempo productivo y concentración del escape 
de gases tóxicos». (Neira ,  1 996, p. 50). 

5 - Tiempo y salud: la relación oculta 

La relación entre percepción del tiempo 
y proceso salud-enfermedad forma parte de todas 
las culturas. No obstante, parece que en la nues­
tra, solo hace algunos años que se ha comenzado 
a tomar concienci a, por ejemplo, de la conexión 
entre la  aceleración de l as rel aciones sociales de l  
medio urbano y e l  estrés. En este sentido, a la 
citada imagen del  yuppie se l e  ha ad icionado 
ciertas problemáticas sani tarias v i ncu ladas al 
desempeño gerenc ial ,  caracterizándolas como 
«resfriado yuppie», una condición de cansancio 
psicológico con íntomas parecidos al resfriado. 

Es posible compart ir  con Chesneaux 
( 1 992) que «ricos y pobres, todos ceden a la 
pres ión estresante de lo i nmediato», aunque 
habría que agregar q ue l as pos ib i l idades de 
respuesta sean d iferentes. Los c itados Lefebre y 
Régulier observan al cuerpo humano como «sede 
y l ugar de i nteracc ión entre lo b io lógico,  lo 
fisiológico ( naturaleza), l o  soc i al ( l l amado a 
menudo «cultu ral») ,  cada uno de estos n iveles, 
cada una de estas d imensiones con su espec i­
ficidad, es deci r, su espacio-tiempo: su ritmo» y 
«de aqu í  los  c hoques i nev i tab l es (estrés) ,  

trastornos, perturbaciones, en este conjunto en 
e l  que nada garant i za de forrria absol u ta l a  
estab i l idad». ( 1 992, p .  27 1 ) . 

S i n  i n tentar abusar de las c i tas, 1rnís 
exp l íc i tamente en re lac ión  con  patol ogías 
posibles, la médica Larry Dossey expl ica que «la 
sensación de u rgencia hace que se aceleren algu­
nas de nuestras funciones corporales rítmicas, 
como el  ritmo cardíaco y e l  respi ratorio.  E l lo  
puede acarrear una subida exagerada de  tensión 
sanguínea, junto con un  aumento de n ive l  en la  
sangre de determinadas hormonas v i nculadas a 
l a  respuesta corporal al estrés. Y así, nuestra 
percepción del reloj que se acelera y del t iempo 
que se escapa hace que nuestros propios re lojes 
biológicos se aceleren a su vez. El  resul tado final 
reviste con frecuencia una u otra de l as formas 
de la «enfermedad de la prisa»: enfermedades del 
corazón, tensión a l ta o depresión de la función 
inmunológica, que conduce a una mayor vu lnera­
bi l idad con respecto al cáncer y todo tipo de infec­
c iones» . (reproducido en Vicens, 1 9?5, p.  47). 
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Val ga l a  extensa c i ta para remarcar 
como la relación entre un est i lo  de vida pautado 
por la acelerac ión y la competenc ia, puede 
conducir a enfermedades psicosomáticas. Pero 
existe otro eje de análisis posib le en la rel ación 
que p lanteamos y tiene que ver con todo lo  
relacionado a l a  concurrencia a u n  médico y a la  
relación misma médico-paciente. 

Comencemos por recordar que sentirse 
enfermo es también una decisión. Y frente a ésta, 
muchas personas pueden sentir precisamente la 
i ndecisión de tener que suspender las actividades 
programadas con anterioridad, (aunque no pocas 
veces, puede significar también no rec ib i r  el  
salario de ese día), para concurrir a un  centro 
asistenc ia l .  En cuanto a la rel ac ión méd ico­
paciente misma, ésta se encuentra más permeada 
por l a  cant idad de pac ientes que se pueden 
atender (producto del mul tiempleo profesional ) 
que por la cal idad de la consu lta. Más a l lá de lo 
que puede ana l i zarse como contacto superficial ,  
e l lo nos remi te al t ipo de curac ión. 

Vicens en su análisis global de l a  socie­
dad actual ,  ha resaltado que la rel ación en tre 
percepción del t iempo, su v ivencia acelerada, 
t iene repercusiones tan to como «enfermedades 
de la prisa» como de «devastación eco lógica». 
La agresión urbana sobre la  naturaleza demuestra 
como la actitud de esqu izofren ia  cu l tura l  es 
! levada al organismo humano mediante el modelo 
molecu lar de curación, que excluye los compo­
nentes humanos. 

El entrelazamiento temático que aqu í  
s e  sugiere, n o  debe hacer perder de vista el con­
texto manejado, es decir las aglomeraciones urba­
nas lati noamericanas, las que bombardean diaria­
mente con ruidos, violencia, competitividad, rapi­
dez, etc, lo que difícilmente puede dejar igual -
psicológica y físicamente- a sus habitantes. Ace­
leración del tiempo y velocidad espacial están pues 
inextricablemente unidos. El desarrol lo urbanístico 
a gran escala de las metrópol is lati noamericanas, 
repitiendo el esquema del norte, requiere la posi­
bi l idad de velocidad para ser funcional y el lo se 
identifica automáticamente con progreso. A partir 
de aquí, pues, resta plantearnos acerca del n ivel de 
respuesta que puede darse a la situación expuesta. 

6 - Alternativas 
Proponer una actitud orien tada a la  

salud, que  impl ique la  expansión de l  t iempo o la  
capacidad de  «abol i rlo» ,  o est i los de  v ida  más 
frugales, que permitan apostar a la  calidad de las 
relaciones humanas, resu l ta una expres ión e.le 
deseo que en el mejor  de los  casos puede 
mod ificar alguna actitud personal . Así es que la 
a l terna t i v a  s o l o  puede pro v e n i r  de l a  
participación de la  sociedad c iv i l  1 •  

Dada l a  var iedad d e  s i tuac iones a l  
i n terior d e  aquel la, e n  América Latina, el  nuevo 
sujeto en germen al que aludimos como «obrero 
soc ia l»  sólo puede ser po l ivalente, mú l t ip le .  
Tanto la  promoc ión sign ificat iva de demandas 
urbanas y su concreción, así como un esti lo de 
v ida al ternativo al basado en lo que genérica­
mente puede cal i ficarse de «esc l av i tud de l  
consumismo», depenclwí de  la expansión de  l a  
nueva subjeti v iciad constituyente que  se  pueda i r  
tej iendo mediante la  comun icación horizontal .  

Esto quiere dec i r, concretamente en 
cuanto a nuestra temática en cuestión, demandas 
de dos t ipos: 
a) lucha por un  espacio habitable y sostenible, lo 

que es también una l ucha por e l  tiempo. 
Se trata de apostar a una ciudad saluda­
ble que planifique espacios para el tiem­
po l ibre, el encuentro, la  soc iab i l idad . 

b) l ucha por reducir el tiempo de trabajo, ya que 
la  reducción en este caso no es solo 
cuantitativa sino cual itativa al qu i tarle 
sign ificación en la conciencia personal . 

Como es conocido. el concepto de sociedad c iv i l  -el 

cual data de la Ilustración- ha experimentado oscilaciones 

múl tiples en cuanto a su sign i ficado, sobre tocio <1 partir de 

Gramsci .  Ten iendo en cuenta estas ambigiiedaclcs, su  

i nclusión aquí  a lude a lo que Tomüs Rodriguez Vi l lasantc 

( 1 995, p. 26 1 )  refiere como «Un tercer s istema que crea 

a l te rn a t i v a s  de soci edad » .  El  concepto i n t eg ra u n a  

diversidad d e  experiencias -como formas d e  economía 

social- y tiene una lógica i nterna no de represcntantc­

represcntado. A nuestros efectos, el lo nos reenvía a lo que 

Antoni o  Ncgri  ana l iza como «poder consti tuyente», en el 

que se resume la política como i n novación,  la crea t i v idad 

de las relaciones soc ia les, en fi n .  poder soc ial  abierto, 

d i nám ico, espaci o  posible de construcción ¡Je n uevas 

subjet ividades. 



-------------------------- REVISTA OE CIENCIAS SOCIALES 

En cuanto al pri mero, se trata de que 
las c iudades construyan espacios que desestimu­
len la  cu l tura de la aceleración. Las prácticas en 
este sentido no son neutras y el capital despliega 
también a través de la  c iudad sus tecnologías 
temporales. Si l a  gran ciudad trae i ntrínsecamente 
múl ti ples contactos forzosamente distantes y un 
ritmo v i tal rápido en relac ión al medio rural ,  
deben desalentarse las condic iones que promue­
van la neurosis temporal de fin de siglo. 

Inc luso e l  i n forme del Worldwatch 
Institu te de 1 992, recomendaba por ejemplo que 
«una mejor p lan i ficac ión y un  mejor diseño 
pueden crear espacios urbanos que resulten lo 
sufic ientemente hospitalarios y seguros para que 
los habitantes de la ciudad los conviertan en lugar 
de reunión y esparc imiento». (Lowe, 1 992, p. 
22 1 ) . Así una lucha por el espacio es también 
una lucha por e l  tiempo. 

En relación al transporte, se trata de des­
estimu lar el i ndividual y favorecer el colectivo con 
si stemas efic ientes de gran capacidad que no 
produzca «estrés» adicional en sus usuarios. No 
resulta nuevo indicar que en términos comparati­
vos, se debe apostar preferentemente por el metro, 
fen-ocaiTil u otro tipo de transporte eléctrico liviano. 

Pero, de acuerdo a lo que venimos sos­
teniendo, no hay ciudad alternativa sin participa­
ción a nivel bwial y ello requiere l iberar tiempo a 
tales efectos. Viri l io indicó que « la veloc idad 
absoluta es lo contrario de la democracia, que 
supone i r  hacia los otros, discutir, tomar e tiempo 
para la  reflexión y compartir la decisión. Cuando 
ya no queda tiempo para compartir, debido a esa 
fatal idad de la aceleración ya no hay democrac ia 
posib le» (reproducido en V i l lasante, 1 995, p .  
1 OO.). De esta manera se  puede decir  que el tiem­
po es resignificado como demanda ambiental. 

Pero l i berar horas para participar tam­
bién significa en América Lat ina tener resuelto 
al menos mínimamente la  i nserción laboral, lo 
que nos l leva al segundo eje planteado en torno 
al uso del tiempo. En lo i nmediato, el  trabajo 
asalariado debe recon tituirse como fuente esen­
c ial de derechos y existe la necesidad de integrar 
a él un conjunto de personas muy importante de 
exclu ido . 
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La bata] la por la reducción de la jornada 
laboral permiti ría de alguna forma un «reparto 
social» del trabajo, además de la regeneración 
corporal mediante el aumento del tiempo l ibre. 
También en América Lat ina con largas jornadas 
de trabajo -es presumible- la importanc ia  del 
t iempo como demanda se aprox ima a la  del 
salario. Debe considerarse, por ejemplo, que 
mien tras l a  product iv idad de l  trabaj o  se ha 
quintupl icado al menos, en este siglo, las horas 
de trabajo semanales permanecen igual . 

También en la restricción del t iempo 
para el trabajo y el t iempo l ibre -o tiempo de 
v ida- está la  contrad icción capital-trabajo. Un 
t iempo l i bre que no  puede ser « U n  rosari o 
discontinuo de momentos efímeros que logramos 
robar a la sociedad ín tegramente si ncron izada», 
al decir  de Chesneaux .  

E n  síntes i s ,  defender e l  derecho al 
tiempo, es pues una aspiración sustancial , quizás 
todavía confusa, contra el estrés urbano de fin 
de siglo. Y como hemos visto, si tradicionalmente 
la defensa del med io ambiente está vincu lada al 
espac io, el lo no puede separarse del tiempo. 

Pero la  construcción de un  proyecto 
alternativo que implique una nueva relación con 
el ambiente tiene también un horizonte temporal 
d isti nto al fijado por la  tasa de gananci a  ¿puede 
l l egarse a una tasa óptima de explotación de u n  
recurso, por ejemplo? 2 •  

E n  este sentido, l a  compleja arqu itec­
tura temporal de la  v ida soc ia l  actua l ,  t iene 
impl icac iones negativas como la pérd ida de 
sentido del futu ro .  Y esto s ign i fica que esa 
subjetividad constituyente en construcción, debe 
manejar también parámetros de t iempo d ife­
rentes. Sobre todo si se piensa que de e l lo depen­
de la sobrevi vencia de generaciones futuras. • 

Más a l lá de esta pregunta, que aquí tan ·olo dejamos 

planteada, cabe reconlar que Sweezy ya había trabajado a 

parti r de Marx,  la d inámica de las oposic iones entre 

i n tereses a largo plazo de la clase dominante en su conjunto 

y los de corto plazo de sectores de la misma y que merecería 

tocio un estudio comparativo, profu n d izador, para l a  

temática del medio ambiente. 
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